LA PASIÓN

Dar testimonio del propio destino es nuestra pasión primordial. No es fácil, es un largo camino, un “vía crucis”. Supone lucha con uno mismo y también con los poderes que intentan dominarnos. Este enfrentamiento se realiza entre lo viejo conocido que hay que superar para que se cumpla el destino de amarse unos a otros hasta la muerte. 

Simón el Cireneo y Jesús, Jesús y Simón. Judíos y cristianos, cristianos y judíos, llevando la Cruz. Los demás... ,algunos se “lavan las manos”, otros golpean, humillan y matan creyendo así detener la puja por mayor libertad. Sin embargo no hacen otra cosa que facilitar que se cumpla lo prometido. Es decir que se cumpla con el destino que cada uno lleva en el alma, no en la mente, tampoco en la ley ni en los fundamentos. Destino que es la travesía en esta vida.

Pero hay también otros que acompañan, participando del mismo dolor, la misma cruz que simboliza el pasaje de la muerte y la esclavitud a la vida en libertad, igualdad y fraternidad.

Muchos están cerca compungidos, otros lejos con miedo. El inocente es juzgado porque prohibió juzgar: “el que esté libre de culpa, que tire la primera piedra”, así lo recuerda Magdalena al verlo pasar.

No hay alternativa o Barrabás o Jesús. O vivir de la sangre de los demás o dar la sangre por los demás. Sangre de vida se derrocha la misma sangre que circula por la vida de todos y cada uno. No hay alternativas o doy testimonio de mi destino o caigo en el miedo que nos somete a lo establecido, su odio al cambio es implacable.

¿No hay alternativa? Sí la hay, haciendo todas las escenas una sola: todos somos uno y cada uno es un nosotros participando. Dolor de una madre desgarrada ante la partida cumpliendo “la voluntad del Padre” que simboliza la partida, el parto, el pasaje, la pascua. Hay que dejar el drama, que a veces es melodrama para asumir la tragedia de vivir sabiendo que vamos a morir. Por eso no hay tiempo que perder, hay que soltar la vida atada a la letra y hacer historia mientras vivamos. 

“Dios ha muerto” como verdad objetiva, como ideología, como fundamento, pero ha resucitado como fe viva en “la tierra prometida”, en el “otro reino” que no es de las cosas mundanas. 

Pasión por “vivir muriendo y morir viviendo” dando testimonio con la sangre-vida de la vida que nos toca asumir. Que así sea.
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